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XVIII, 

~b1sA se babia sentado en un sitial, y la Sarmiento perma­

~cia á su lado. 
-Esta noche-dijo Luisa-Yengo á consultar con vos: ne-

gocios para mi de much& gravedad. 
-¿Quereis que comencemos?-pregunt6 la Sarmiento. 
-No: dejad para otro dia los negocios, y hablemos; sentaos. 
I:f Sarmiento a.cercó un taburete y se sent6. 

-Os escucho. . . 
-Bien, comenzaré: en primer lugar os debo las gracias por 

vuestros polvos que son maravillosos. 
-Cuando yo os decia ........ . 
-Y teníais sobrada razon: con la dócis que me habeis rece-

tado se ha obtenido un resultado magnífico; mi marido duer­
me como una piedra desde las cuatro de la tarde basta el día 
siguiente; y para conseguir que so levante á la hora de la ce- . 
na, para. no llamar la atcncion, uso de la rcdomita que mo hn.­
ueis da.do, aplicándosela á lns narices para hacerlo aspirar su 

contenido .. ...... . 

-1~-

-Y de génio, ¿qué tal sigue? 
-Perfectamente: no tiene m&S voluntad que un nii1o. 
-¿Y aun teneis de esos polvos? 
-Hánseme agotado, y quiero llevarme hoy mas. 
-Tomadlos-dijo la Sarmiento, sacando de una caja un pe-

queño paquete envuelto cuidadosamente en hojas secas de 
maíz-suponía yo que se os habrian agotado, y los tenia aquí 
á prevencion. 

-¿Y el dia que yo quiera que esto termine? 
-Mezclad en el vino de vuestro esposo tres gotas del lí-

quido conrenidoen la redomita, y lo vereis completamente sano. 
-No, no me entendeis, no quiero decir que sane, sino que ..... 
-Os comprendo: doblad la dósis de los polYos y romped 

_la redoma, y entonces podeis asegurar que estais ya viuda. 
-Muy bien ......... ahora oídme: necesito que me ame un 

hombre, lo oís; necesito que me ame, porque yo le amo .á, él, 
y le amo como no he amado nunca. 

-¿Y qué quereis? 
-Quiero algunos polvos, alguna bebida, algo para que él -

me ame. 
~Doña Luisa; tin hermosa sois y tan seductora, que no 

habe1s de necesitar esos polvos: si ese hombre os mir~ á me-
nos de estar loco, os amará... . . . . . . · 
-Y sin embargo, no me runa. 

-¿Os conoce? 
-Sí, por mi desgracia. 
-¿Es amigo vuestro? 
-No: héle visto pasar por mi casa algunas veces; ha. repa-

rado en mí, y sin embnrgo no me ama. 
-Pero eso ¿cómo lo s!lbeis? 
-¡Cómo lo sé'( Os figurais que una muger deja de compren- · 

der cuando un hombre In ama, por oculto y por disimulado quo 
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sea su amor: no, él no me ama, y yo necesito su amor; iladme 
algo para oqnseguirlo y no os pareis en el precio, l\SÍ me cos­
tara una onza de oro cada gota de ese elíxir. 

-¡Ay Doña Luis~! ¿Cómo podrá lisonjearos ese amor que 

se consigue así? • 
-Aun cuando no sea mas de Üna hora que yo le llame mio; 

aun cuando despues me esperara el infie!.no, yo lo quiero ....... 
-Bien, voy á dnros un elíxir; pero cuidad de que tome dos 

gotas todos los días. 
-¿Y en qué debe tomar esas gotns? 
-En cualquiera cosn, tanto da que sea en agun, coino en vi-

no, como en pan, ó en una fruta. 
-¿Y este licor es eficaz? 
-Eficaz. 
-Ah, gracias, gracias. • 
..&Dadme ahora el 'nombre de ese hombre, por si viniere á 

consultarme en algo y ayudaros yo. 
-Don Cesar de Villaclara. 
-No le conozco. 
-Pero no olvideis el nombre.-Y ahora tengo que pediros 

que interpreteis un sueño ·que me ha visitado varias no• 
ches, y que no puedo comprender. 

-Decidlo. 
-Era un campo que yo contemplaba desde los balcones de 

mi casa, y era por demas florido y bello, y babia en él un her­
moso pichon blanco: yo tenia en mis brazos una paloma, que 
solté, llegó á do estaba el pichon, y apenas comenzaron á nr­
rullarse amorosamente retumbó un trueno, y un humo denso 
y color de sangre eclipsó todo, y no mas; pero yo he soñado 
ya esto muchr.s Yecos. 

·-Eso es muy fácil de csplicar: el pichon es un caballero, la 
pnlomn s;is vos, que se irá. con 61, y el trueno y el Humo indi-
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cios son de que éJtos amores 41~rán el _principio de ~des y 
sangrientos trRBtomos en esta tierra. 

-¿Y no son. seijales de muerte PJr& mi? 
-No •~e nj.nguna. 
-¿Podriaís decirme, poco mas 6 menos, si me faltará mu-

cho que vivir? 
· -Con tal que tengais valor para soportar la respuesfa, cual-

quiera que sea. 
-Le tengo-contestó Luisa con resolucion. 
-Entonces veremos. · • 
-Oíd-füjo la vieja-voy á evocar á mi familiar: si viene 

en la figura.de un chivo, vivireis largo tiempo; si de un 81'!to, 
morireis pronto. 

-¿Qué diablos ¡aré?-pensó Hartin, soltaré el gato 6 el 
chivo: vale mas el chivo, que mejor será la ~ que la Sar • 
miento le saque á está vibor&. 

En este momento la vieja gritabt. palabras en idioma en~ 
ramente eatraflo par,. el Baclilllér, y la llama ~ba con im• 
paciencia. 

Martin abrió una jaula y el chivo danao un salto ll~ Jw. 
ta donde la Sarmiento le fendia las manos. 

-Viviré much~o L"aiaa conmovida-y anim4ndose con 
el buen éxito preguntó á la vieja-¿y c6mo moriré? 

La tentacicm foé tan grande para Martín, que no pudo re. 
sistir, y antes de que la Sarmiento pudiese responder, ~ ahue. 
cando la :vo1 y, procurando darle un acento esttafl~ntestó: 

-¡Emparedada! 
-¿Emparedada?-dijo Luisa trémula.· 
-¡Emparedada!-repitió Mnrtin-¡emparedáda! 
La Sarmiento conoció lo que p:tsaba, pero no le era posible 

otra cosa sino seguir adelante y darse por engallada ella mis-
ma delante do Luisa. · 
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-¡Lo oie, seflota!-pregutaba ésta temblalido-¿lo oú? 

~Lo he oido: 
-¡Y qué dems dé eictt 
-Digo, que yo os exhorto l tener valor, y pe lo estais 

necesitando. 
Luisa estaba completamente tubarda. 
--Quiero irme-dijo. 
-V amos-dijo la Sarmiento--tomando el candil. 
Y sin hablar 11Da sola palabra salieron del imbt.erraneo. 
Luisa ·se cubrió con su velo, puso en manos de la Sarmien-

to una gran bolsa llena de dinero, y ftoo■pallada del Ahuizote 
que la babia traido, salió de la casa profandamenté preocupa-

da y silenciosa. . 
Cuando la 8imiiento volvió al subterráneo, encontró a Mar-

tín riéndose oon rodas sus pnaa. 
-Por vida mia, aeitor Bacbiller--dijo la b~ue DO sé 

en qu6 penaáat.eis para haber asu1Wo ui '-t.aa amable dama. 
~ j~Mia )(útm riendo--...oa aseguro, Mfiora Sar-

miento, que por muchos dias va esa muger á sofiar las pare-

des, y no en piilionii ni en patmm.s ....... .. 
-Pero habeis comet.ido a& mua accion. 
--Si, eólt.hdole al clúvo, cuancli eoltar debí al gato paro. 

acabarlA de espantar. • 
-it oe butleis, que como yo lo he di~, fJQI amores pro-

ducirán gróaee ~ en eet.i tierra; 
-Sefl.ort; 8i anta tenia tan poca fé ~n vuestraa-arles y he-

chicerías, hoy no tengo ninguna; porque ya he 1"eprel8ntado 
mi papel de mago, y no es de lo mas peor; si nó que lo diga 

e~a. Luisa. 
-Es decir que ooutinuais en vuestra incredulidad. 
-Mas que nunca-¿y quereis decirme qué elíxir de amor 

• es ese que hnbeis dado ó. la dama? • 
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-Elcaciaimo. 
--Quisiera hacer. una prueba. 
-Seria capaz de daros 111& -1ow•• ptr _.eMBroa, 

-D,dma 
-Antes decidme a qflWD pret.e-• pr9,b&rlo. 
-fama, en vuiltn p~ u 1a muda. 
-Entonces no. 
-Jlo, a pc,r qaét 
-Porque la verdad, es que sois Ull libertillo, y la arroja-

riail, uaado n1sc c-,prioho, á ~ir lilloaa. 
-Os doy mi palabra de que,no. 
~uráaillelo. 
-¿Al diablo? 
--tfo, •to á~. 
-Os lojuro; siempre.ivoa oo 
-Bueno, tomau lá ndo · · 1li :ao or-

que ella catará JlllftDl 
--.'lüJfOM0:1& . ,......., os 

lo•• tal rtdoiaa 
~JOBieni 
-No, ya no burlo mas, dádmele. 
-T~, y ae olfi4eia4io P!O• . 

...,_.IUl•ua • • • • • 

bia. dado á Luisa, conteniendo un 
Cuando salieron del su · ~a: 

r--~ eatá Maria? 
-Duerme-contestó la viej . 
-¡Seria bueno despertarla? 
-¿Para qué? 
-Ansío por probar el elí.xir. 
-Por probarlo, confeaad mejor que os comienza ya á inte-

resar la muchacha. 
• 



-No os lo niego. 
-¿Y el Ahuizote? 
-Yo •bMoomponentie con él. 
-¿Pero qué quereis que tome á esta hora Mana? • 
-Entonces espemte!M8 l1i madrugada. r • 
-Impaciente sois, si los 1-y-¡r- n•ereis que ~o:m& des-

vele por un antojo vu95t-ro? 
-Cuando los antojos se pagan bien, no ~eo inconveniente, 

que vuestro oficio es' iesé. . 

-Como gustéis; peto seria mejor que darmiérais un tatító. 
-No miro en dónde. 
-En uno ~e esos sitiales, arrebujado en vuestro ferreruelo, 

¿es verdad que yale mas? 
-Puede que tengais razon, acepto, al fin no téngo adonde 

ir á pasar la noche, y falta pooo par& que amanezca. 
-Pues 1:iúeoa noche, os dejo es& oodil. 
-No, de nada me sirve que estoy acomodado ya. 
La Saníiieñto ee nev, la Ju y se encerró en 111 :cuartó; Mar­

tín como hombre precavido, pU8o su espada desnuda á su lado 
raI alcance de su mano, y coinem6 á dormitar, peroi8olando 
ya en Maria. . . ~ . 

Llamaron en la puerta de la catle, y él primer impulso de 
Maitin tu~ incorporarse y cÓnteetir, pero ~flexion6 y t1e que-
dó calwlo. . 

Tra,curricS un intemlo, y volvieron , llamar. 
Entonces la bruja apareció por la pftw de m cuarto y 

preguntó. 
-Quién vn? 
-Ilacedmo favor de abrir-contestó do fuera una voz_: 

quo _necesito hablaros, y os tendrá cuenta. 
La Sarmiento so dirigió n la puerta haciendo sefía á Mnr­

tin de qué entrase á su aposento; el Dnchillor tomó fa espada, 
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y caminando sobro la punta de sus piés entrú al aposento de 

la bruja. 
Babia allí luz, Marün cerró por dentro y eUDÚllQ el cuar­

to; en un rincon estaba la cama de la Sarmiento dando indicio 
de que ésta no se había acostado siquiera, en el otro María. 
acostada ya, pero despierta, mirando á Marlin con µnos ojos 
tan brillantes, que podia decirse. que alumbraban el aposento. 

La muchacha se cubria escrupulosamente con la.s sábanas 
hasta la barba. 

-Preciosa criatuni!L-pensó Martín, y_ sin darse él mismo 
la razon de por qué, comenzó á tener algl}µa confianza en el 
elixir de la Sarmiento. . 

Es que los hombres cuando tienen ilusion por una muger, 
creen el mayor absurdo con tal que lisonjee sus deseos. 

Martin hizo un oortá saludo á M~ que le contestó con 
una sonrisa sileaaiosa p_er.o .hechicera. 

-A esta cria~o entre al el Baohiller-Dios no le 
dió ni oido ni voz, porque oye y habla oon loa ojos: pero vea­
lll08 quién ea el nocturno viaitador, Y: "1)liOÓ el :ojo á ' la cer­
radura. 

-Vamos, .mi sefior Don Pedro de :Mej~ y_ qué vientos os 
traerán por ~, oigam,.os. 

-Tened eu.e~ecia Don Pearo, pues era éf quien ha­
bJaba con la Sannient(t--que p,go bie1,1, pero no Mto d? que . 
me engaiten. 

-¿Quier! usia-contestaba la vieja-deshacerse de tm 
hombre? 

-Será el Oidor-pensaba )fartin. 
-Sí-dccia Don Pedro. 
-Por supuesto sin <1ue so note nada: y dígame usin, ¿os 

jóven? 
-No mucho. 
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-Lo dicho--'pell9aba Martin. 
-Dadme sus señas-decia la Sarmiento. 
-& álto, grueso, con el vientre abultado, gust& de ~mer 

bien y duerme mucho. 
-¡Soltero? 
-No, casado. 

-¡Ah! ya caigo, el triste de Don Manuel de la Sosa debe 
.ser, que se murmura mucho de Don Pedro con Lnisa-pens6 
Martin. • 

-Bien-contestó la Sermiento-maftana á esta hora puede 
usía venir por lo que necesita. 

-Pago bien, pero quiero ser bien servid~jo con orgullo 
Don Pedro embozándose en una. larga capa y disponiéndose á 
salir-¿vos me conoceis? 

-Si se'fíor, que a todos los eab&lleros principales conozco, 
y no es uno de los menos mi '8effor Don Jleáio de Mejia. 

-Pues guari:l&d el secreto y quedad con Oros. 
-Que ~l ácompalte l su se!ioria. 
-Don P~ro tiM un pullado~e monedit sotire la inesa ~ 

salió. 
-¿Qué os :parece?::..:..:.aijo iá Sárdíieiit6 -1 Bachiller. 
-~aréceme que teneis un crédit6 muy graíuie, que wis 

en un peligro imninenu, lle que '°'ª llne á~ líogueñ. el !Satlto 
Oficio: y que ilgun pecado tiine que11mgar en esta ndá ..el 

' marido de Luisa, que tantas asechanzas le tienden. 

XIX. 

le la , .. ttnacl .. •ae mien■--■ Pt4rt •e ■tJ'a r--■ 11 .... •• 11,era, 
,•ere.-nnh'nella, 

-J A:BEIS, eiior Don Pedro, que el Arzobispo se ba burla­
do grandemente de nosotfus......<)ecia. Don Alonso de Rivera á 
su amigo Don Pedro de Mejfa, paseándose con él en uno de 
los salones de la casa. ae la. calle de Ixtapalapa. 

-Por mi vida, qne no hubicraWo asi, si no cuenta con el 
attxllio de Don Fernando de Quesada. 

----Tirol ftté 881\Z desgraciado, pero supongo que no liabreis 

echado en olvido nuestros• pmies. 
--Empeitado inas que antes estoy en ellós, que D. Fe~ndo 

es 'Sbt duda. e'l mayor obstáculo que se opone á mi proyectada 
boda con mi sefiorn iDoffa Beatriz, vuestra hermana. 

-De grado 6 por fuerza, preciso será qnitárnosle de ~nme­
dio, que aun cuando vos no pretendiéseis la mano de DoYia. Bea­
triz, mal pudiera yo querer en mi fa.milla hombre que tanto mal 

me ha hecho. 
-Sin él en esta tiem, y con mi hermana. Doful. Blanca. en 

un convento, os aseguro que seria yo el mas feliz de loa hom-

bres. 20 
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-Quitar de enmedio á Don Fernando, pnréceme mas fácil 

que conseguir la profesion ele vuestra hermana. 
-Si vos me respondiérnis de lo primero, me encargaría yo 

de lo segundo. 

-¿Y es cierto, perdonad mi indiscrecion 4ue si vuestra her­
mana se casara, llevaría la mitad ele vuestro caudal? • 

-Cierto es Don Alonso, que {l vos que tan cercano parien­
te mio debeis ser, no quiero ocultar nada por mas que para. 
evitar tentaciones, lo haya teniao esto siempre como un se­
creto, asegurando que Doña Blanca no tiene sino el necesario 
dote para profesar. 

-Entonces el peligro es mayor de lo que yo creia. 
-No os lo dije, la cosa es grave. 
-Bien, en todo c.1s0 contad conmigo-elijo Don Alonso 

tomando su sombrero.-Os dejo, que es hora en que tengo un 

negocio de import.ancia.-Don Alonso salió preocupado. 
-Yo soy soltero-pensab~Doña Blanoo. tiene una he­

rencia colosal......... pedírsela á Don Pedro seria locura. Es­
te negocio me conviene.. . . pero como hacerlo.. . ..... visi­
tar á la muchacha, además de que seria dificil, Don Pedro 
maliciaria ......... ¿cómo? ¿o6mo?-Y caminaba pensativo. 

De repente se di6 una palmida en la frente. 
-Ya tengo el hilo--dijo-ya tengo el hilo-y se puso en 

precipitada marcha hasta ll~r á una Q1sa de gran vecindad 
que babia en la plaza de las Escuelas, que ~ra adonde está 
hoy el Mercado principaJ. 

Aquellos rumbos eran muy concurridos de estudiantes tro­
neras y do mozas ale!!es,_y estos formaban la mayor parte 
de la vecindad ele la plaza. 

Don Alonso so diriji6 á un hombre sumamente viejo, encor­
vndo, cojo, y cubierto de hnrnpos, que sentrulo en el suelo, co­
mfa unos pednzos <le tortilla de muíz, duros y secos. 
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:.-¿Sabes si vive aquí Cleofas la beata?-le dijo. · 
.!-Entre su Señorij., que de~ encontrarla en el ouart.o de 

enfrente. 
Don Alonso entró y, en efecto á poco andár, de®.ubrió den­

tro ile uno de los cuartos ft la beat.a que conocen ya nuestros 
lectóres, desde las primeras escenas de esta historia. 

-¡Ave· Mnría Purísima!--dijo In. beata al ver entrará Don 

Alonso. . 
-En gracia concebida...:...contest6 Rivera quit..'Uldose el 

sombrero. 
-Qué milagro Sefiorito, que nndais por esta pobre casa. 
- li18gro debiera ser, y vos Doila Cleofas debíais agrade-

cerlo mas á la. Providencia que nadie, si recordais lo que con­

migo habeis hecho. 
-¿Y que os he hecho Señorito? 
-Una· de las mayores y mas ~ndes traiciones de la vida. 
-Alabado sea el Santísimo Sacra.mento. 
-Amen--conteat6 Rivera tocáÓdose .el sombrero-dejad 

aefl.ora Cleofas de hipocresias que mal sientan palabras de ala.­
banza á su Divina Magestad en bocas que usan del engaito. 

-¿Del engallo? ¿qué quereis decir seliorito? 
-Oidme, seflora Cleofas, y no os ~s de las nuevas, que 

mas agravais vuestro delito., contestadme ¿no os habeis criado 
en casa de mi tio Don Juan Luis de Rivera? 

-Sí sefiorito. 
-¿Y no le habeia comido su pan antes y despues de que 

hicisteis voto de ser beata descubierta ele nuestro Padre San 
Francisco, viviendo hasta hoy con la limosna:que yo os envío 

cada mes? 
-Fuera in~titud el negarlo. 
-Entonces oómo llamareis {t esa conductn que· bo.bei& con-

migo observado, uniéndoos con mis enemigos y facilitando á • 
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media noche li. entrada l. los criados y familiares del Aríobis­
po que puieron el altar en mis easaa, en donde te oelebró la 
misa que sabeis ......... T 

-Sele~ijo 1A vieja oompletamente turbada. 
-~egad vos, qoe me liabeia traicionado, que me habeis 

vendido, que sin vuestro auxilio aun no tomarla el Arzobispo 
posesion de mi8 casas. 

-Por el Sagrado nombre de J esus ........ . 
-¡Eh! callad, que no vengo ahora ni i reoonveniros ni n 

escuc~nr vuestras disculpas, necesito que me ayudeis en un 
negoc¡o. · 

La beata respiro con el nuevo giro de la convenacion. 
-Mandádme, seilorito. 
-¿Conoceis á Doña Blanca de Mejía, hermana de Don 

Pedro? 
_;_La conozco, qu~ muchas veces me ha dado mi caridad. 
-¿Entrais {i menudo , m oaaa? 
-T-anto de, menudo no, pero ai aÍgunaa noes. 
-Bien; necesit-0 que vayais , ver & .))olla Blanca lo mas 

pronto posible. 
-¿ Y cuándo quereia que vaya? 
-Bsti. misma tarae m Be ¡mede. 
-Iré, se1loritó. 
-Y le hablareis. 
- ,¿Y qué le diré? 
-Toma, eso lo sabeis TOS, que lü viejas taben mas de esos 

asuntos que el diablo. 
....::..J esus, y qué eo8l8 me decis, ipero mdioadjne siquiera Y 
-Pues qué mns clRro, decidln que un caballero j6Ten 

ncaudnlado, español, en fin, como yo, pena por ella; y dese~ 
con ansia saber si podri\ alentar esperanza de ser correspon-
dido. · 
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-¡Y ai p.l'flguatare.vuestro.nombre? 
-Segura vos de su prudencia, dádselo. 
-Convengo, solo ¡>Qr aeniros, que bien conoceis que yo no 

me mezclo en estos negocios, pero supongo que \'uestros fi-

nes ........ . 
-Son tan honestos como cristianos. 
-Bien, iré; pero no os respondo del buen resultado. 
-Id, que es lo que importa, ¿cuándo tendré razonT 

-Pues yo os 11.visn!é· 
-No me atengo á que vos me aviseis, esta noche estaré 

aquí, cuidad de que me abran la puerta. 
-¿Tan pronto'! 
-Sí, que por mi, yt1. quisiera estar en gracia con Doña 

Blanca; con que despachad, y hasta la noche. 
Salió Don Alonso sin esperar respuesta, y 111 vieja beata se 

colocó sobre los hombros un manto de lan'a négro, se cubrió 
la cabeza, y cerrudo su puerta. con una llave de madera, se 
dirigió á la caaa de Doña Blanca, á cumplir su comision. 

La buena Cleofas sabia que el arreglo de aquel matrimonio 
podia producirle un resultado maraviJloso; ella no tenia voto 
perfecto de pobreza, y calculaba cristian&1Dente que no ofen­
dia ni á Dios ni al Seráfico Padre San }i'rancisco, ayudando á. 
Don Alonso; además ella .babia oido algo de que el matrimo­
nio podia considerarse como un estaJo perfecto p.1.ra senir á 

Dios en el mundo. 
Pensando en esto llegó hasta: la puerta del aposento de 

Blanca; los criados la habían visto 11llí otras veces ocurrir }lOr 

su limosna, y no le pusieron obstáculo. 
Llamó y entró en la cámara de Blanca· sin esperar res-

puesta. 
Doña Blanca y una de las dueñas cosían cercn de una ven-

tana que cnia 6. un patio. 

• 
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-Que la paz de Dios sea en esta cua~ijo la beata. 
-Amen-contest6 la aueña. 

. -Madre Cleofas-dijo Doña Dlanca-¡4ué dichosos ojos 
los que os miran por acá, despues de tantos días de ausencia! 

-¡Ay hija! no sabcis cuántos trabajos he pasado para mu­
darme ahora que su Ilustrísima nos pidi6 que desocupásemos 
las casas ........ . 

-¡Ah, y es verdad! que ,·os viYiais en las casas que se 
han derribado. 

-Sí, y que no sabia adónde mudarme; pero gracias 6. su 

Divina Magcsta<l, yn estoy muy tranquila en mi casita, á lo 
pobre, pero Dios no me abandona. 

-Vaya, cuánto me place. 
-¡Gracias á. Dios! 
-¿Quereis tomar algo? 
-Si me haceis'ese favor, chocolatito. 
-Doiia Mencia~ijo Blanca dirigiéndose á la dueña-

¡quereis mandar que sirvan ehooolate a1 la madre Oleofas? 
-Sl sefíora-¿aqui 6 en el comedor le quereis! 
-Aquí, si me haceis esa merced. 
Dofta Mencia salió, y la beata quiso aprovechar el tiempo 

para su negocio. 
-¡Ay hija mia qué cansada estoy!-dijo. 
-¿Pues qué andais haciendo? 
-Qué he de andar haciendo, este corazon que Dios me ha 

dado que no puedo ver lástimas sin condolerme, y tengo aho­
ra el alma en un puño, hija mia, en un puño. 

-¿Qué es lo que tanto os afecta, madre Cleofas? 
-¡Ay! la desgracia de un pobre hombre, que solo vos po-

deis remediar. 
-¡Yo! 

. -Sí, solo vos, y nadie mns en el mundo. 

• 

' -159-

-¿Y cómo es ello?-preguntó inocent~mente Blanca. 
-Este.es el secreto-contestó la beata, para excitar la cu-

riosidad de la jóven. 
Pero Blanca. aun no despertaba. á la mnlicia y no se movió 

á curiosi<lnd, cayó y se puso n coser. 
A Cleofas no le convenía esto y vohi6 li la carga. 
-¡Pobrccito!-<lijo-causa do verns compnsion, tnn jóven, 

tan bien presentado, y luego tan triste que ni come ni duerme. 

-¡Está cnf ermo! 
-¡Ay! peor que eso: hija min, peor que eso. 

-¿Pues qué tiene? 
-Si me guardarais secreto os lo diría. 

• -¿Cosa tan grM'O es? 
-:Muy grave, ¿me prometeis secreto? 
-Sí, decitllo, que nada cuento yo, y aunque quisiera no lo 

diría, que á nadie veo. 
-Pnes bien, ese pobre jóven está enamorado, apasionado. 
-¡J esus! pues el remedio es muy fácil, ¿por qué no se casa? 
-¡Alma mia de él! qué bien quisiera, pero hay un gran 

obstáculo. 
-¿Es pobre? ¿se opone alguien ú su boda? 
-Mejor fuera, ni es pobre ni se opone nadie á su boda, 

()lle es rico y libre, lo mismo que la dama á quiel}, sirrn. 

-¿Entonces? 
-Es que él no sabe si ella lo amará. 

-¿Ya se lo dijo? 
-No. 
-¿Pues qué aguarda? 
-Que ella le <lé permLo que tan enamorado cs. como res-

petuoso. 
-Si tan delicado se mue trn que piu11 el pcrmi o ÍL 1,\ 

<lamn • 

• 
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-¿Creeis vos que se lo dará ella? 
-No la conozco. 
-¿Pero á juzgar por vos? 
-De concederlo tiené, siendo él tan respetuoso como galan. 
-¿Esa es vuestra opinion? 
-Sí ¿pero esa opinion de que. os sirve? 
-De mucho, que la dama sois vos. 
-¿Yo!. ........ 
-Sí, vos hija min, ¿de que os espant.ais? ¿no sois j6ven y 

hermosa? · 
-¡Madre Cleofas! 
-Hija. mia, no os enojeis, que no os digo un ¡>ecado, yo se 

y sabe Dios que sus fines son lícitos y honestos, que es un 
caballero principal, y que os quiere de veras, ¡pobrecito! si lo 
vierais beberse sus lágrimas, triste, pálido, que no come, que 
no duerme, pensando en ,·os, y luego tan apuesto, tan garbo­
so, tan buena presencja; ¡ay hija mia! creedme por Dios que 
nos oye, que parece que nació para ser vuestro esposo. 

-Pero _si yo no pienso en eso-dijo Blanca 'temblando y 

emocionada como si hubiera visto un espectro. 
-V os no pensais, pero él sí, y á fé que 1ü no alcanzara de 

vos una esperanza, se moriria; sí, se moriria, que yo, lo he 
visto, con estos ojos que se ha de comer la. tierra, quedarse 
así como estático, ¡lcnsado en vos y diciendo vuestro nombre, 
¡criatura del Señor! quiere enviaros una esquela. 

-¡Ay! no! Jesus! no, mndro Clcofas, no, que ni 10:conozco, 
ni pienso en él, ni está. bien en una doncella recatada recibir 
recados y esquclns de amor. 

En este momento entraron á servir el chocolate. 
Doña ~~encía no volvió á separarse ya de Blanca, y á la 

orncion ee despidió Cleofas ju haber podido hnhlar mns con 

elln. 

fr 
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-Dofla Mencia-dijo Dofla Blanc.a cuando salió la beata. 
-¿SeHoraT 
-Si vuelve la Madre Cleofas, no la consintaia entrar hasta 

mi aposento. 
-¿Os ha disgustado? 
-No, la pobre, pero hace unas visitas tan largas y quita 

tanto el tiempo ......... . . 
-Avisaré á los criados. 
-Si, pero que no le vayan á falb.r en nada: ¿lo ois? 
-Sí sefiora. 
Y Dolia Menoia salió á d1Lr la órden. 
-¿Q.uien podrá ser ese j6ven?-pensaba. Blanca. 
Y _sin querer qued6 profundamente preocupada; sentia ya 

su corazon la necesidad de amar, y era la primera vez que sa­
bia que ella inspiraba. amor. 

Luisa babia tenido razon en lo que babia dicho á Don Pe­
dro de Mejía. El corazon j6ven necesita ama.r. 

-
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